
Además de su labor docente, Plantón es investigador de la cultura y la lengua caló.  FRANCIS SILVA

«NADIE SE 
IMAGINA A UN 
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«La formación es el único 
camino para evitar la 
marginación y el rechazo 
social», afirma el 
profesor, investigador                
y activista social    

FRANCISCO GUTIÉRREZ 

MÁLAGA. Un maestro en el inter-
nado de Cheste (Valencia) rela-
cionó su lengua, el caló, con la 
delincuencia. Aquel comentario 
molestó al joven José Antonio 
Plantón al tiempo que despertó 
en él una doble aspiración: estu-
diar y difundir la cultura de su 
pueblo y también comprometer-
se con los más desfavorecidos.   
–La Hermandad Gitana de An-
dalucía acaba de entregarle el 
premio gitano andaluz 2020, 
¿qué supone para usted este re-
conocimiento? 
–Un orgullo. Estoy muy satisfe-
cho de este reconocimiento por 
parte de mi propio colectivo, un 
premio a mi trayectoria sobre 
todo en investigación de la len-
gua gitana y a la vez por la difu-
sión de nuestra cultura. Es una 
gran satisfacción. Este premio se 
lo dedico a mi familia y también 
a la gente que ya no está aquí con 
nosotros y que se sacrificaron por 
nosotros, que sufrieron persecu-

ciones y rechazo social, y que lu-
charon para que nosotros haya-
mos podido llegar hasta aquí. 
–¿Cómo recuerda el papel de 
su familia para que usted estu-
diara? 
–Yo soy el menor de tres herma-
nos, y el papel de mis padres fue 
importantísimo. Soy de un pue-
blecito de Jaén, y mi padre, Paqui-
to el gitano, era una persona muy 
emprendedora. Tanto que cuan-
do Massiel ganó Eurovisión y vio 
que llevaba un vestido de chinchi-
lla que costaba un millón de las 
antiguas pesetas, puso un criade-
ro de chinchilla americana para 
trabajar las pieles. Le duró nada, 
pero da cuenta de su espíritu em-
prendedor. Mi padre y mi madre 
insistieron en que estudiáramos. 
–¿Cómo recuerda el momento 
de llegar a la universidad? 
–Estudié en la Universidad Labo-
ral de Cheste (Valencia) la enton-
ces EGB y después Bachillerato 
en la de Málaga. Y Magisterio en 
el entonces Colegio Universita-
rio de Málaga. Fue un momento 
de orgullo para mis padres. Yo 
contento, por supuesto, pero al 
mismo tiempo pensé que los es-
tudios universitarios me debían 
llevar a un compromiso con mi 
gente, independientemente de 
mi labor como docente, debía es-
tar comprometido con el colecti-

vo y con las clases más necesita-
das, y esta está siendo mi labor. 
–Imagino que usted sería de los 
primeros gitanos en tener estu-
dios universitarios...  
–Sí, es cierto. Mire, éramos tan 
pocos, que el Ministerio de Edu-
cación nos reunió en Madrid. Era 
el año 1985 y fuimos 17 gitanos 
y alguna gitana de toda España. 
–Recientemente, el Consejo de 
Europa llamaba la atención a Es-
paña por el elevado índice de 
fracaso escolar entre los estu-
diantes gitanos. ¿Por qué cree 
que se produce este abandono 
escolar? 
–Creo que hay varios factores. Con 
la anterior ley educativa los niños 
estaban más tiempo, dos años 
más, en el colegio, con su profe-
sor-tutor que daba la mayor par-
te de las materias. Entonces hubo 
bastantes gitanos que consiguie-
ron su graduado escolar, se apos-
tó mucho por la escolarización. 
El cambio del sistema educativo 
y llegar con 12 años al instituto, 
pasar de su maestro tutor a va-
rios profesores, uno por materia, 
supone un paso abismal, para gi-
tanos y no gitanos. Pero los niños 
gitanos sufren mucho más el cam-
bio, no terminan de adaptarse y 
abandonan. Y otro aspecto es que 
el currículo no contempla nues-
tra cultura, y los niños no se ven 

reflejados en los estudios, no se 
sienten identificados con el sis-
tema educativo. No obstante, es-
tamos avanzando, cada vez hay 
mayor número de gitanos que tie-
nen su título de Secundaria y que 
llegan a la universidad. 
–¿En algún momento ha llega-
do a sentirse mal, rechazado por 
ser gitano, discriminado? 
–No, la verdad es que no he teni-
do esa sensación. Lo que sí he 
percibido es que me veían como 
algo raro. Y en la actualidad ocu-
rre lo mismo. La inmensa mayo-
ría de los padres de mis alumnos 
piensan que soy ecuatoriano, me-
jicano, ... inmigrante, por mis ras-
gos o color de piel; no imaginan 
que su maestro de Matemáticas 
pueda ser gitano. 
–¿Qué papel cree que juega la 
educación frente a la margina-
lidad y exclusión social? 
–La formación es fundamental, 
para cualquier persona, y en con-
creto para el colectivo gitano. No 
le hablo de una carrera universi-
taria, no es necesario llegar a la 
universidad, pero sí tener una 
buena preparación. Eso nos hace 
libres. La persona que está bien 
formada es más libre. Eso evita la 
marginación y el rechazo social 
al colectivo. Más gitanos y gitanas 
mejor preparados significa un 
progreso dentro de la sociedad 
gitana y eso da lugar a una mayor 
convivencia y la posibilidad de 
ejercer oficios más liberales, no 
solo trabajar en el mercadillo. La 
buena formación conlleva el sa-
lir de esa bolsa de marginalidad. 
–La nueva campaña de la Fun-
dación Secretariado Gitano lle-
va por lema ‘Pan para mañana’. 
Es como la de ‘no me des pesca-
do, enséñame a pescar’... 
–El ‘pan para hoy’ es el vivir día 
a día, y esa ha sido o es todavía la 
filosofía de la cultura gitana. Y el 
‘pan para mañana’ hay que pre-
verlo, qué ocurrirá mañana en el 
futuro, y para ese futuro es im-
portantísimo que el mayor nú-
mero de niños y niñas continúen 
en la formación. 
–¿Cómo surge su interés por la 
cultura y la lengua gitana? 
–Estudiando en Cheste, un día en 
clase el profesor de Lengua nos 
dijo que el caló era una lengua de 
delincuentes. Y claro, a mí aque-
lla afirmación me estremeció, me 
sentó fatal. Ni mi padre ni mi ma-
dre, ni las personas que conocía 
eran delincuentes. Así que en el 
81 comencé a investigar, me eché 
a la carretera recorriendo Espa-
ña y recogiendo con un magneto-
fón testimonios. De aquel trabajo 
salió ‘Aproximación al caló’, que 
le mandé a aquel profesor. Des-
pués he publicado  ‘Los gitanos, 
su cultura y su lengua’ ‘Manual de 
lengua romaní’ y ‘Aprendiendo 
caló’, un libro dirigido a los niños.

«Los padres de mis alumnos me preguntan si soy 
extranjero; no imaginan a un maestro gitano»
 José Antonio Plantón García  Maestro. Investigador de la cultura y la lengua caló

José Antonio Plantón trabaja en el Centro de Internamiento de Menores Infractores San Francisco de Torremolinos.  FRANCIS SILVA

LAS FRASES

PIONERO 

«Cuando llegué a la 
universidad éramos 
tan pocos gitanos, 
que el Ministerio nos 
reunió. Era el año 
1985 y fuimos 17» 

FUTURO 

«El vivir día a día               
ha sido y sigue 
siendo la filosofía              
de la cultura gitana»
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